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INTRODUCCIÓN

En la historia bimilenaria del cristianismo, el dato secular de la
división entre el Oriente ortodoxo y el Occidente católico parece ya
aceptado casi como inevitable. Después de nueve siglos, su existen-
cia parece no causar más problemas. ¿Cuáles son las causas, los
factores que han llevado a esta situación eclesial? La conciencia de
la perdida unidad del cuerpo eclesial parece estar no poco debilita-
da. ¿Por qué? Una posible explicación a semejante situación puede
avanzarse analizando los tres tipos (o modalidades) de respuesta que
el dato histórico de la división ha originado de mano en mano.

Primera modalidad: al igual que cualquier otro organismo vi-
viente, también las dos realidades eclesiales se han preparado desde
hace tiempo a convivir con esa fractura (de la unidad), absolutamen-
te extraña a su naturaleza constituyente divino-humana: «Como tú,
Padre, estás en mí, que también ellos sean en nosotros una sola
cosa» (Jn 17,21). En la conciencia de los discípulos de Cristo, la
secular división (enfermedad) parece haber cancelado la memoria
del tiempo de la unidad (salud).

El escándalo no reside en la posibilidad de que la unidad del
cuerpo eclesial pueda ser herida e injuriada por quienes participaron

1 CAZZAGO, ALDINO, Cristianesimo d’Oriente e d’Occidente in Giovan-
ni Paolo II, Jaca Book. Milano, 1996. Capitolo secondo. Trad.: Juan Monte-
ro OCD.
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en ella, como efectivamente ha sucedido después a lo largo de la
historia. Él, al contrario, toma forma en las conciencias que se arries-
gan a someterse, o, de hecho, ya se han sometido, a la enfermedad-
pecado de la separación.

Segunda modalidad: a ella pertenecen quienes dicen: «Nuestro
cuerpo eclesial está sano, es el vuestro el que está enfermo y, por
eso, necesita cuidados.» De manera aún más radical se afirma: «En
vuestro cuerpo no fluye ya la misma gracia (vida) que en el nuestro.
La prueba está a los ojos de todo el mundo: vuestros modos de
pensar, de vivir y de crear, ¿no son, acaso, señal de esta diversidad
de gracia (vida)?». Se impone una conclusión: «Lo que sois voso-
tros es incompatible con lo que somos nosotros» 2.

Tercera modalidad: Es característica de quienes, mientras con-
servan en la propia memoria lo «esencial» de la gracia (vida), son
conscientes de la diversidad asumida por esta misma gracia. Con
mayor precisión se puede decir: hay personas que, en la diversidad,
jamás pierden de vista lo «esencial». Para ellas, estas diversidades
son el signo inequívoco de lo inagotable de la fuente divina, de la
que desciende la única vida, la única gracia.

De esta última respuesta se derivan dos consideraciones útiles:

Primera: La propia modalidad de respuesta (y, en consecuencia,
también las otras), aun comunicando lo «esencial», no puede ago-
tar, como si la absorbiera en sí misma, la totalidad de la gracia y
de la vida divina. Asimismo, los otros tipos (de respuesta) alcan-
zan, hoy, a la misma gracia, al mismo «esencial». Las otras pecu-
liaridades, en última instancia, pueden venir en ayuda de la propia
(y viceversa).

Segunda: Es difícil determinar si existe el coraje de alzar la
mirada sobre el mundo entero: ¡cuántos hombres no han sido atra-
pados por alguna de estas diferencias, mediante las cuales se comu-
nica la gracia que dimana de la única fuente divina!

2 Ésta es la impresión que se tiene echando un vistazo a textos como el de
monseñor PHOTIOS-ARCHIMANDRITA PHILARETE, Le nouveau catéchisme contre le
foi des pères: Une response orthodoxe, L’Âge d’Homme, Lausanne, 1993,
pp.123. De signo totalmente contrario, por su apertura y cordialidad, es el
estudio de V. ZELINSKIJ, Perché il mondo creda. Un ortodosso di Mosca dialoga
con Ratzinger, La Casa di Matriona, Milano, 1988, p.158.
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Esta premisa era necesaria para acercarse de modo no superficial
a la carta apostólica Orientale Lumen de Juan Pablo II 3. La circuns-
tancia en el origen del texto pontificio es el centenario de la carta
apostólica Orientalium dignitas (ecclesiarum) de 1894, carta con la
que el papa León XIII pretendía mostrar a la Iglesia (latina) la impor-
tancia del desarrollo de las tradiciones orientales, para «ilustrar me-
jor la nota de la catolicidad» de la misma Iglesia 4. Un siglo después,
también en las condiciones evolucionadas históricas y eclesiales, Juan
Pablo II percibe la misma necesidad como imprescindible. Escribe:

«Es necesario que también los hijos de la Iglesia católica
de tradición latina puedan conocer en plenitud este tesoro y
sentir, junto con el Papa, la pasión para que se restituya a la
Iglesia y al mundo la plena manifestación de la catolicidad de
la Iglesia, expresada no sólo por una tradición, sino también
por una comunidad contra la otra» (n. 1).

3 «Orientale Lumen». Lettera apostolica al Clero e ai Fedeli per la rico-
rrenza centenaria della «Orientalium dignitas» di Papa Leone XIII  (2 de mayo
de 1995), en L’Osservatore Romano, 2-3 de mayo de 1995. Suplemento. En el
curso del artículo, el número árabigo de la cita se refiere siempre a Orientale
Lumen.

4 Todo esto sólo podía encontrar práctica actuación favoreciendo la for-
mación de un clero católico oriental e impidiendo a los misioneros latinos,
incluso con drásticas sanciones canónicas como la suspensión a divinis, que
continuasen su nefasto proceso de latinización espiritual, litúrgica y canónica
de la vida de los fieles orientales. Con frecuencia, estos misioneros concebían
la propia pastoral como del todo independiente del resto de la actividad de la
Iglesia. La historia de los encuentros entre las Iglesias de Oriente y Occidente
es bastante compleja. Un primer panorama es el de W. DE VRIES, Ortodossia e
cattolicesimo, Queriniana, Brescia, 1983. Las pp.135-143 están dedicadas al
proceder de León XIII. Para los últimos cien años, cfr. J. KRAJCAR, «The Chris-
tian East and Popes from Leo XIII to Pius XII», en Seminarium, XV (1975)
298-314. También son útiles los volúmenes de G. FEDALTO, Le Chiese d’Oriente,
Jaca Book, Milano, 1984, vol. 1.º; 1993, vol. 2.º; 1995, vol. 3.º Cada una de las
cuestiones históricas y canónicas son admirablemente tratadas por V. PERI en
sus dos volúmenes: Lo scambio fraterno fra le Chiese. Componenti storiche
della comunione, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano, 1993; Orien-
talis Varietas. Roma e le Chiese d’Oriente-Storia e Diritto canonico, Pontificio
Istituto Orientale, ed. Orientalia Christiana, Roma, 1994. En las pp.334-339 de
Orientalis Varietas se reproduce el texto latino de la Orientalium dignitas. La
versión italiana, casi íntegra, se encuentra en C. BOYER-D. BELLUCCI (a cargo
de) Unità cristiana e movimento ecumenico, vol. 1.º (1864-1961), Studium,
Roma, 1963, pp.23-28.
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No faltan hoy mismo numerosas publicaciones que ilustran el
cuadro complejo 5, las temáticas principales 6 y el horizonte ecumé-
nico 7 del documento pontificio. El alcance de la carta apostólica se
reduce si se imagina que el Pontífice se limita a afirmar que el
Oriente cristiano no es un apéndice —como museo de la memoria—
del Occidente católico, sino que pertenece, con plena justicia, a la
más vasta cristiandad católica, que el Oriente cristiano es conocido
y estudiado por parte de la Iglesia católica (latina).

Incluso, sin descuidar estas dos finalidades, por lo demás ya
evocadas por los documentos conciliares Unitatis Redintegratio y
Orientalium Ecclesiarum, nos parece que la Orientale Lumen esta-
blece para los católicos (latinos y orientales) un horizonte eclesio-
lógico y ecuménico ciertamente comprometido y, respecto del pa-

5 Card. A SILVESTRINI, «La presentazione del documento», en L’Osserva-
tore Romano, 2-3 de mayo de 1995, pp.1-6; C. GUGEROTTI, «Una lettera apos-
tolica che testimonia stima e affetto», ibidem, 4 de mayo de 1995, p.5; E. F.
FORTINO, «Gli aspetti ecumenici», ibidem; G. MARCHESI, «La lettera apostolica
di Giovanni Paolo II “Orientale Lumen”», en La Civiltà Cattolica, 1995, III,
65-74; G. GALBIATI, «La lettera apostolica “Orientale Lumen”. Attualità di un
nuovo documento ecumenico», en Vita e Pensiero, LXXVIII, nn. 7-8 (1995),
482-494; A. F.-PR., «Coscienza di comunione unitè delle chiese», en Regno-
Attualità, XL, n. 10 (1995) 257-259; T. VIOLANTE, «Dall’oriente nuova luce
sull’ecumenismo», en O Odigos, XIV, n. 2 (1995), 1-2; M. VAN PARYS, «“Orien-
tale Lumen”. Une lettre apostolique sur les Églises d’Orient», en Irenikon,
LXVIII, n. 2 (1995), 205-213; F. ZAMBONINI, «Fratelli dell’Est. Intervista al
Card. A. Silvestrini», en Famiglia Cristiana, n. 20 (1995), 78-81; el dossier con
artículos (G. Ferrò, V. Pero), y entrevistas (a E. Lanne y al Card. Silvestrini),
publicado en Jesus, XVII, n. 6 (1995) 66-77; M. DE ANGELIS, «Intervista al
Card. A. Silvestrini», en Liberal, n. 9 (1995) 25-27.

6 Cfr. Card. A. SILVESTRINI, «A centi anni dalla “Orientalium dignitas”»,
en L’Osservatore Romano, 12 de mayo de 1995, p.4; S. KERESZTES, «Le Chie-
se Orientali Cattoliche», ibidem, 15-16 de mayo de 1995, p.8; B. L. ZEKI-
YAN, «L’Oriente cristiano e i problemi dell’uomo contemporaneo», ibidem, 17
de mayo de 1995, p.6; E. LANNE, «La novità del documento», ibidem, 18 de
mayo de 1995, p.6; C. GALLAGHER, «Un invito a conoscere le Chiese Orientali»,
ibidem, 19 de mayo de 1995, p.6; G. I. GARGANO, «Il monachesimo», ibidem,
20 de mayo de 1995, p.7; A. ZANI, «Paternità da non disconosce-
re», ibidem, 15 de junio de 1995, p.6; R. SCALFI, «Il compito dell’unitè: rifles-
sioni sulla “Orientale Lumen”», en La Nuova Europa, IV, n. 4 (1995) 5-13.

7 E. E. FORTINO, «Aspetti ecumenici», en L’Osservatore Romano, 21 de
mayo de 1995, p.6; F. STRAZZARI, «Ho profonde riserve. Intervista a Sua Santità
Bartolomeo I», en Il Regno-Attualità, XL, n. 12 (1995) 373-377; I. ALBERTI,
«Cristiani d’Oriente. Una luce dalle rovine», en La Stampa, 12 de mayo de
1995, p.17.



LA CARTA APOSTÓLICA DE JUAN PABLO II 525

sado, en parte nuevo. Es lo que querría esbozar en las reflexiones
que siguen.

PARA COMPRENDER EL ORIENTE CRISTIANO

a) Ponerse a la escucha

Pensamos que el concilio Vaticano II aún no habría acabado su
gran obra de renovación teológica si en la comunidad eclesial (lati-
na) se continuase, como en el pasado, vigilando «sub specie Latini-
tatis» 8 al Oriente cristiano y sus riquezas espirituales, teológicas y
artísticas. De este modo se impediría la perspectiva auténticamente
oriental que permite aplicar la especificidad, la diferencia y la com-
plementariedad con el Occidente cristiano. Quizás el primero y
mayor mérito de la Orientale Lumen reside precisamente aquí: pedir
a todos que se acerquen a las grandes tradiciones del cristianismo
oriental, poniéndose a la escucha. En efecto, Juan Pablo II escribe:

«...mi mente se vuelve al patrimonio cristiano de Oriente.
No intento describirlo ni interpretarlo: me pongo a la escucha
de las Iglesias de Oriente que sé son intérpretes vivientes del
tesoro tradicional que hay que custodiar... Quiero acercarme
con respeto y temor al acto de adoración que expresan estas
Iglesias, más bien que individuar éste o aquel punto teológico
específico, surgido en los siglos en contraposición polémica
en el debate entre occidentales y orientales» (n. 5).

b) «Una experiencia de fe» en una diferente «sensibilidad»

Es del todo necesaria, entre Occidente y Oriente, la actitud de
cordial escucha, en cuanto que lo que está en juego no es, ante todo,
un sistema de verdades abstractas y atemporales (reveladas) que
hombres y comunidades de distintas épocas y diferentes contextos

8 V. PERI, Orientalis Varietas, cit., p.215. Debería servir una disposición
análoga y simétrica de ánimo y de mente también en el caso opuesto, es decir,
desde Oriente a Occidente.
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culturales e históricos han vivido siempre del mismo modo y con la
misma sensibilidad. A lo largo de la historia, a la revelación de
la vida divina, las distintas comunidades han respondido de múltiples
maneras. Hay modos que, en sus manifestaciones, están marcados
por un tiempo específico y por un ambiente histórico y religioso.
Hay modos que —como demuestra la historia— no pocas veces han
sido incapaces de abrirse a una confrontación 9. Por eso, «conocer el
Oriente cristiano —como reza el título del primer capítulo— [es co-
nocer] una experiencia de fe». «Experiencia» que, con las palabras
del párrafo n. 5, puede describirse como «un modo de acoger, de
comprender y de vivir la fe en el Señor»; «un modo propio [del cris-
tiano oriental] de sentir y de comprender, y, por eso, también un
modo original de vivir su relación con el Señor». «Experiencia» que,
en su dimensión más profunda, se convierte en «acto de adoración».

En el tiempo, la conciencia de esta «experiencia de fe» se ha
vivido profundizando en una tradición espiritual, o bien en un sis-
tema armónico de pensamiento y de vida con las múltiples manifes-
taciones teológicas, artísticas, litúrgicas y ascéticas. Así se explica
el motivo por el que «hay algunos rasgos de la tradición espiritual
y teológica, comunes a las distintas Iglesias de Oriente, que distin-
guen su sensibilidad respecto a las formas asumidas por la transmi-
sión del Evangelio en las tierras de Occidente» (n. 6) 10.

c) Del conocimiento al encuentro: el cambio de dones

¿Para qué serviría conocer la existencia de estas diversas «sensi-
bilidades», de estas «experiencias de fe», de estas «inmensas rique-
zas que nuestras Iglesias conservan en las arcas de sus tradiciones»
(n. 4), si después no existe una posibilidad efectiva de encuentro y
enriquecimiento recíproco? La respuesta a este interrogante es el
contenido del segundo capítulo de la Orientale Lumen (nn. 17-28).

9 Cfr. V. PERI, Orientalis Varietas, cit., pp.11-50.
10 La oportuna insistencia sobre la diversidad de modos y de «rasgos»

—diversidad recibida también por el concilio (cfr. Lumen Gentium, n. 13; Uni-
tatis Redintegratio, nn. 9.14-17; Orientalium Ecclesiarum, nn. 2-5)— no debe
hacer olvidar, sin embargo, que refiriéndose a la «misma fe», las tradiciones de
Oriente y de Occidente son semejantes en muchos de sus aspectos (n. 5).
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«He aquí delineada admirablemente la dinámica del encuentro:
el conocimiento de los tesoros de fe de otros... produce espontánea-
mente el estímulo por un nuevo y más íntimo encuentro entre her-
manos, que sea de un verdadero y sincero cambio recíproco»
(n. 22). Éste es, en efecto, el camino para superar «la ignorancia
recíproca y el prejuicio» (n. 19) y para recomponer la unidad ecle-
sial vivida en el primer milenio.

Hoy, más que ayer, es evidente que «la ruptura del tejido de la
unidad no ha sido tanto un episodio o una simple cuestión de pre-
eminencia, sino una progresiva desorientación, de modo que la di-
versidad de los otros no se percibe nunca como riqueza común,
sino como incompatibilidad» (n.18). Casi no es el caso de pregun-
tarse: «desorientación» y «diversidad», ¿respecto a qué realidad, a
qué tesoro común? La respuesta es bastante sencilla: se trata de
«desorientación» y «diversidad» respecto a análogas «experiencias
de fe», a «tesoros» (n. 22) e «inmensas riquezas» de «nuestras
Iglesias» (n. 4) 11.

Es deseo de Juan Pablo II que para el futuro este «sincero cam-
bio» (n. 22) comprometa, a pesar de las recientes tensiones, a las
comunidades eclesiales: a la católica latina, a la católica oriental y
las distintas Iglesias ortodoxas. La colaboración debe hacerse parti-
cularmente intensa en el campo de la caridad y de la asistencia, po-
niendo atención al hecho de que la mayor disponibilidad de estructu-
ras y medios por parte de la Iglesia católica latina no se transforme
en una injusta competición con las estructuras muchas veces preca-
rias de las diversas Iglesias orientales, católicas y ortodoxas: «¡Ay de
nosotros!, si la abundancia de uno fuese causa de la humillación del
otro o de estériles y escandalosas competiciones» (n. 23). Un cambio
de tal amplitud conseguiría, en consecuencia, que no sólo se compro-
metan las respectivas jerarquías supremas, sino todos los componen-
tes de la comunidad cristiana (obispos, sacerdotes y laicos).

11 El juicio histórico de Juan Pablo II sobre las causas de separación entre
Oriente y Occidente nos parece bastante semejante al que formula Y. Congar
cuarenta años antes. Véase en su Neuf cents ans aprés. Notes sur le «schisme
oriental», en AA.VV., L’Église et les Églises. Neuf siècles de douloureuse
éparation entre l’Orient et l’Occident, Editions de Chevetogne, Chevetogne,
1954, vol. 1.º, pp.3-95.
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Todos conocen lo que el clima espiritual y la sensibilidad ecu-
ménica de una comunidad dependen de la formación teológica y
pastoral de sus sacerdotes. A tal propósito, nunca se afirmará lo
suficiente la necesidad de «mejorar nuestro conocimiento los unos
de los otros» (n. 24), favoreciendo e incrementando, respecto al
reciente pasado, la formación «en instituciones especializadas para
el Oriente cristiano» de «teólogos, liturgistas, historiadores y cano-
nistas que puedan difundir, a su vez, el conocimiento de las Iglesias
de Oriente» (n. 24).

Una forma ulterior de cambio puede llevarse a cabo en la crea-
ción de un martirologio común a todas las Iglesias, en el «recuerdo
de hombres y mujeres que en todo tiempo han enriquecido a la
Iglesia con el sacrificio de la propia vida» (n. 25). Las Iglesias no
pueden olvidar los ejemplos de santidad de quienes, también en el
siglo XX, han pasado por la prueba de un verdadero martirio por «la
única fe en Cristo» (n. 25). «Estamos unidos en la condición de los
mártires: no podemos no estar unidos» (n. 19), había recordado el
Pontífice con ocasión del Via Crucis de 1994.

Finalmente, hay una última forma de cambio de los «tesoros de
fe» (n. 22) de la tradición latina y bizantina: la del patrimonio litúr-
gico y espiritual. Con respecto a esto, el Pontífice se refiere expresa-
mente en la «meditación sobre el Via Crucis» (n. 19) para el viernes
santo de 1994, compuesta por Bartolomé I, patriarca de Constantino-
pla. Se trata de un texto muy intenso, en el que se descubre toda la
sensibilidad teológica de la tradición bizantina en las relaciones del
ofrecimiento supremo del Hijo de Dios por los hombres y de la de-
finitiva reconciliación de los hombres con Dios Padre 12.

Tal vez, en el tema de cambio de tesoros entre las dos tradicio-
nes, también se podía recordar siempre otra oportunidad significati-
va espiritual, expresamente querida por la misma autoridad eclesiás-
tica y cuya actuación acompaña al desarrollo de la vida cotidiana de
cada uno de los fieles. Un decreto reciente de la Penitenciaría Apos-
tólica ofrece a los fieles de cualquier rito, y, en consecuencia, tam-
bién a los del rito latino, la posibilidad de recibir la indulgencia

12 Hemos analizado el texto del Patriarca en el artículo titulado: «L’ecume-
nismo sotto la croce. Bartolomeo I e Giovanni Paolo II», en Vita e Pensiero,
LXXVIII, n. 5 (1994) 381-392.
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plenaria recitando el himno «Akathistos» 13 y cumpliendo después
las modalidades prescritas.

Ante todo, no nos importa subrayar, en primer lugar, el hecho de
que se favorezca el conocimiento del estupendo fresco teológico
delineado por el himno, sino la facultad que los fieles, latinos o no,
han de participar en los beneficios espirituales de los méritos de
Cristo (la indulgencia), rezando uno de los más excelsos tesoros de
la tradición litúrgica bizantina: el himno Akathistos.

DESDE «UNA ALTURA PARTICULAR»; EL MONAQUISMO

Para el Pontífice, existe una última «experiencia de fe» que a lo
largo de los siglos ha contraseñalado el «vasto paisaje del cristianis-
mo de Oriente» (n. 7): el monaquismo.

El lector del texto pontificio podría preguntarse: ¿Por qué mo-
tivo Juan Pablo II ha querido dedicar ocho párrafos de su Orientale
Lumen a la experiencia del monaquismo? (nn. 9-16). Entre las
muchas riquezas del Oriente cristiano, ¿no se ha escogido la más
habitual y tal vez un poco menospreciada del monaquismo —aquí
nunca se ha oído hablar de los monjes del antiguo Egipto o de los
de la Santa Montaña de Atos— en detrimento de otras, menos co-
nocidas, pero igualmente características?

La pregunta encuentra respuesta si se comprende que, para el
Pontífice, el monaquismo (oriental) representa un punto sintético de
observación —«una altura particular» (n. 9)— en el que colocarse
para abarcar la entera «experiencia de fe» del cristianismo de Orien-
te. Escribe:

13 El texto del decreto se puede leer en L’Osservatore Romano, 1 de junio
de 1991, p.6. No es inútil destacar cómo la recitación del himno puede hacerse
también en la sencillas habitaciones familiares. Recordemos que la liturgia
bizantino-eslava de maitines con el himno Akathistos la celebró el mismo Juan
Pablo II el 25 de marzo de 1988. El texto está recogido en el Oficio de las
Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice, Liturgie dell’Oriente cristiano a
Roma nell’anno mariano, 1987-1988. Testi e Studi, Libreria Editrice Vaticana,
Città del Vaticano, 1993, pp.328-469. Algunas consideraciones sobre el plura-
lismo litúrgico en el ministerio pastoral del Pontífice se pueden leer en E. E.
FORTINO, «Oriente e Occidente liturgici: un pluralismo nella “mens” di Giovan-
ni Paolo II», en Notitiae, XXIV (1988) 840-846.
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«El monaquismo no ha sido considerado sólo como una
condición por separado, propia de una categoría de cristianos,
sino particularmente como punto de referencia para todos los
bautizados, en la medida de los dones ofrecidos a cada uno
por el Señor, proponiéndose como una síntesis emblemática
del cristianismo» (n. 9).

Este juicio histórico y teológico sobre el valor de «síntesis»
representado por el monaquismo oriental encuentra una confirma-
ción significativa también en las expresiones del teólogo ruso Pavel
Evdokimov († 1970), que se expresa así:

«Un camino seguro para comprender la espiritualidad or-
todoxa es acercarse a ella a través del monaquismo que ha
tenido una parte primordial en su formación y caracterización
perfectamente homogénea. En efecto, sólo hay una espiritua-
lidad para todos, sin ninguna distinción entre clero, monjes y
laicos; y es la espiritualidad monástica. La ortodoxia nunca ha
conocido la distinción entre preceptos y consejos evangélicos:
el Evangelio en lo absoluto y en la totalidad de sus exigencias
se dirige a todos y a cada uno» 14.

Ésta es la respuesta diseñada para la pregunta anterior: El mo-
naquismo es «punto de referencia para todos los bautizados», es
«una síntesis emblemática del cristianismo».

No es superfluo añadir que el monaquismo ha sido igualmente
escogido «para caracterizar los valores que» el Pontífice considera
como «muy importantes para expresar la aportación del Oriente
cristiano al camino de la Iglesia de Cristo hacia el Reino» (n. 9).
También para este tema vale la oportunidad citada antes del cambio
recíproco (cfr. n. 22) entre las tradiciones de Oriente y de Occiden-
te. «Por otra parte, nosotros —escribe Juan Pablo II— estamos in-
tentando valorar no la exclusividad, sino el enriquecimiento recípro-

14 La novità dello Spirito, Ancora, Milano, 1979, p.40. En la vertien-
te católica, cfr. T. SPIDLIK, La spiritualità dell’Oriente cristiano, ed. Orien-
talia Christiana, Roma, 1985, p.248; ID., «Monachesimo orientale», en Di-
zionario Enciclopedico di Spiritualità, Città Nuova, Roma, 1990, vol. 2.º,
pp.1648-1653.
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co en lo que el único Espíritu ha suscitado en la única Iglesia de
Cristo» (n. 9).

¿Cuáles son, pues, los rasgos y las características sobresalientes
del monaquismo? El primero y más importante ha sido evocado hace
un momento: el ser «ejemplaridad» de la «vida bautismal» (n. 9).
El segundo —descrito en el n. 10— tiene su origen en el conocimien-
to de que «la vida [del monje] está suspendida entre dos vértices: la
Palabra de Dios y la Eucaristía». En su «pobreza radical», el monje
está siempre a la «escucha» de la «Palabra [que] es Cristo», cons-
ciente del hecho de que «en el culmen de esta experiencia orante está
la Eucaristía... en cuanto lugar en el que la Palabra se hace Carne y
Sangre, experiencia celeste donde esa Palabra vuelve a hacerse su-
ceso» (n. 10).

El tercer rasgo sobresaliente del monaquismo —en realidad, par-
cialmente anticipado por el Pontífice ya en el párrafo n. 6 y después
desarrollado en sus consecuencias antropológicas en el n. 15— se
origina en el sacramento o misterio, como acostumbra a decir el
lenguaje oriental, de la Eucaristía. Se trata de la «experiencia de la
divinización» (n. 10), es decir, de nuestra «participación en la vida
trinitaria» (n. 6), por medio del Espíritu Santo.

¿Cómo es posible que suceda todo esto? ¿Acaso es obra exclu-
siva del hombre? Según los Padres de la Iglesia, el fundamento teo-
lógico de tal «experiencia» reside en la encarnación: «Dios se ha
hecho hijo del hombre, para que el hombre pueda llegar a ser hijo
de Dios» (san Ireneo, citado en el n. 6). Sin el abajamiento de Dios
al hombre, al hombre mismo no le hubiera sido posible elevarse
hasta Dios. Escribe Juan Pablo II:

«La humanidad ha sido asumida por Cristo... y el hombre
no ha sido dejado solo para que intente de mil modos, con
frecuencia frustrados, una escalada imposible al cielo... [en
Cristo] lo divino y lo humano se encuentran en un abrazo que
nunca podrá ser anulado... Él [Cristo] derrama la divinidad en
el corazón enfermo de la humanidad e, infundiéndonos el
Espíritu del Padre, la hace capaz de hacerse Dios por la gra-
cia» (n. 15).
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En el ahondamiento de la «experiencia de la divinización», al
monje —y en él, a todo hombre— le es dado volver a descubrir la
propia verdadera y original identidad, la identidad que el pecado
original había oscurecido, es decir el ser creado a imagen y seme-
janza de Dios, y, con mayor precisión, plasmado «a imagen de
la Imagen», o sea, del «Hijo» (n. 15). Cuando este proceso, con la
«gracia y el empeño en el camino del bien», se cumple, entonces se
llega a aquel estado que, en términos occidentales, se define como
«santidad» 15, y que Oriente prefiere llamar el de los que han llegado
a ser «semejantísimos» (n. 6) 16.

«Si el ideal del humanismo es la perfección del hombre —ha
escrito T. Spidlik, uno de los más autorizados estudiosos de la tra-
dición bizantina y eslava—, el de la antropología cristiana [oriental]
es el Hombre-Dios» 17.

Es necesario repetirlo: el itinerario del redescubrimiento de la
imagen y de la divinización es constitutivo no sólo de la vida espi-
ritual del monje, sino más bien de la vida de todo cristiano.

El párrafo n. 11 describe el cuarto rasgo sobresaliente: la «expe-
riencia litúrgica» como criterio de lectura y de valoración de toda la
realidad. En la luz de tal «experiencia» es más fácil valorar todo lo

15 Los términos «santidad» y «semejantísimos» (y «divinización») expre-
san perfectamente la sensibilidad distinta de las dos tradiciones en tema de
antropología cristiana. Sensibilidades que no siempre han sido comprendidas y
valoradas del todo. Un ejemplo de esto. En el Manuale de teologia dogmatica
(vol. 3.º, Paoline, Alba, 1949), de B. BARTMANN, en las pp.361-364 se ha pu-
blicado, con el título La dottrina della santificazione nella teologia orientale
e in quella occidentale, una amplísima separata de un artículo de Y. Congar,
de 1935. La traducción del título contiene, sin embargo, un pequeño error, que
se revela como síntoma bastante significativo del esfuerzo para comprender la
diversa sensibilidad teológica-oriental del «católico» y occidental Congar. El
título original del escrito de Congar era el siguiente: La déification dans la
tradition spirituelle de l’orient, reeditado en  la colección de ensayos Chrétiens
en dialogue, Du Cerf, Paris, 1964, pp.257-272.

16 Cfr. también Dictionnaire Russe-Français des termes en usage dans
l’Église russe (por M. ROTY), Institut d’Études Slaves, Paris, 1980, p.96. En la
Iglesia ortodoxa, los santos monjes toman el nombre de «semejantísimos
[a Cristo]». En la biografía de san Sergio (Rusia, siglo XIV), se lee: «Nuestro
Padre semejantísimo a Cristo [es decir, santo] en aquel tiempo no era aún
monje y no había estudiado todo lo que concierne a la vida de un monje».

17 T. SPIDLIK, La spiritualità dell’Oriente cristiano, cit., p.303. El Pontífice
hace explícita referencia a la divinización también en el n. 51 de la Redempto-
ris Mater, y en el n. 7 de Euntes in mundum.
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creado, «desde la materia » a la «persona humana en su totalidad»,
según la respectiva «potencialidad eucarística».

De la confrontación con la «Palabra [que] es Cristo», el monje
toma motivo para mirarse a sí mismo. El párrafo n. 12 indica, de este
modo, la quinta característica: no se trata de replegarse de forma
subjetiva sobre sí mismo, sino de dejarse «reconciliar con Cristo en
un incesante proceso de conversión: en la conciencia del propio pe-
cado y de la lejanía del Señor, que se hace compunción del cora-
zón...; en el silencio y en la quietud interior buscada y encontrada...»
El sexto rasgo está caracterizado por el Pontífice en el icono del
padre espiritual. En efecto, escribe:

«El trayecto del monje no se destaca generalmente sólo
por un esfuerzo personal, sino con referencia a un padre es-
piritual, al que se abandona con filial confianza, en la certeza
de que en él se manifiesta la tierna y exigente paternidad de
Dios» (n. 13).

Después de haber recordado «la extrema necesidad de padres»,
que también se vive en nuestro tiempo, Juan Pablo II traza el come-
tido del padre espiritual: «El que es padre en el Espíritu, si es ver-
daderamente tal —y el pueblo de Dios siempre ha demostrado sa-
berlo reconocer—, no hará iguales a sí mismo, sino que ayudará a
encontrar el camino hacia el Reino» 18.

Si, mediante «la experiencia litúrgica» (n. 11), el monje entra en
la comunión de la «vida trinitaria» (n. 6), debe entonces extenderse
tal comunión a todos los demás hombres: «Cualquiera que sea la
modalidad que el Espíritu le reserva, el monje es siempre esencial-
mente el hombre de la comunión» (n. 14); y comunión que en la
plegaria se hace capaz de injertar todo lo creado en la «corriente
salvífica del amor de Cristo» (n. 14).

Apenas enunciado el rasgo, el séptimo, nos conduce a señalar lo
último y concluyente: el del silencio que adora (n. 16). Es un «si-

18 «Un padre espiritual nunca es un “director de conciencia”; no engendra
un propio hijo espiritual, sino un hijo de Dios, adulto y libre. Los dos, juntos,
siguen la escuela de la verdad; el discípulo recibe el carisma de la atención
espiritual, el padre el de ser órgano del Espíritu Santo» (P. EVDOKIMOV, La
novità dello Spirito, cit., pp.158-159).
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lencio adorante» —declara Juan Pablo II—, porque «cuanto más
crece el hombre en el conocimiento de Dios, más lo percibe como
misterio inaccesible, inasible en su esencia». Precisamente, en el
«silencio» es donde se entrevé la radical diversidad entre el hombre
y Dios, diversidad existente entre la criatura y el Creador. Porque en
la «humilde aceptación del límite de lo creado, ante la infinita tras-
cendencia de un Dios que no cesa de revelarse como Dios-Amor...
yo veo expresamente la actitud de la plegaria y el método teológico
que Oriente prefiere y sigue ofreciendo a todos los creyentes en
Cristo» (n. 16).

Juan Pablo II termina su descripción de los elementos caracterís-
ticos del monaquismo con una última declaración:

«Tenemos que confesar que todos necesitamos de este si-
lencio cargado de presencia adorada: la teología... la plega-
ria... nuestras asambleas... la predicación... el compromiso...
Lo necesita el hombre de hoy, que, precisamente no sabe callar
por miedo de encontrarse a sí mismo, de descubrirse, de darse
cuenta de que el vacío que se hace exige un significado...
Todos, creyentes y no creyentes, necesitan aprender un silen-
cio que permita al Otro hablar, cuando y como quiera, y a
nosotros comprender esa palabra» (n. 16).

CONSIDERACIONES FINALES

El presente trabajo se encamina ya a su fin, en la conciencia de
haber ilustrado solamente algún aspecto del documento pontificio;
faltan otros muchos que estudiar. Pensamos, por ejemplo, en la di-
mensión más propiamente ecuménica y en las reacciones suscitadas
en algunos representantes de las Iglesias ortodoxas.

Resultaría muy fecunda una confrontación sistemática entre al-
gunos temas expuestos, incluso de forma breve, de la Orientale
Lumen y los análogos, presentes en los escritos de algunos teólogos
de las tradiciones orientales, de modo particular de la bizantino-
eslava.

Nosotros concluimos con algunas consideraciones sobre el estilo
complejo de la Carta.
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El escrito del Pontífice sólo puede apreciarse después de una
atenta lectura, y, estaría por decir, después de una meditación lenta
y personal. El tono general del texto es profundamente meditativo,
casi contemplativo y, si se consideran las numerosas expresiones,
marcado con un fuerte timbre personal. Unos ejemplos: «he querido
que una llamada» (n. 1); «mi mirada se vuelve a la orientale lumen»
(n. 2); «mi pensamiento se dirige a las Iglesias de Oriente» (n. 3);
«me pongo a la escucha de las Iglesias de Oriente» (n. 5); «ahora me
gustaría mirar el vasto paisaje del cristianismo de Oriente» (n. 8) 19.

Pensamos no equivocarnos si decimos que con la Orientale
Lumen Juan Pablo II, «hijo de un pueblo eslavo» (n. 3), ha querido
señalar una decisiva etapa de su magisterio y de su solicitud por las
Iglesias de Oriente. Algunos actos recientes y significativos, incluso
antes 20 de esta Carta, habían manifestado ya una sensibilidad orien-
tal en su magisterio. Recordemos algunos entre los más significati-
vos: después de 1990, la reorganización de la jerarquía de las dife-
rentes Iglesias católicas orientales y latinas, sobre todo en la Europa
del Este (Ucrania, Rumanía, Rusia, la ex Checoslovaquia, Albania);
la promulgación de la legislación canónica común a las diferentes
Iglesias católicas orientales con el Códice de Cánones de las Igle-
sias orientales (1990).

Sin embargo, el aspecto por el que se percibe mejor la relación
y el vínculo de Juan Pablo II con el cristianismo de Oriente es el
más propiamente teológico y cultural, según dos planos complemen-
tarios.

19 Las otras son las siguientes: «me fijaré, pues, en el monaquismo» (n. 9);
«siento la necesidad de que nuestra común disponibilidad crezca» (n. 17); «cada
día se hace en mí más agudo el deseo» (n. 18); «ruego al Señor para que me
inspire ante todo a mí mismo» (n. 19); «tengo el vivo deseo de que las pala-
bras de san Pablo» (n. 22); «por otra parte, soy bien consciente» (n. 23);
«siento fundamentalmente la llamada del Señor» (n. 23); «me parece muy
importante la conversación recíproca» (n. 25); «juzgo muy positivamente las
iniciativas» (n. 25).

20 Un primer elenco sumario de estos actos (hasta 1990) se puede leer en
un artículo nuestro. Cfr. «“Fortuna variabilis, Deus mirabilis”. Giovanni Pao-
lo II: un Papa per l’Est», en Communio, XIX, n. 117 (1991) 70-80. Mayores y
más completas informaciones se anotan en el apéndice al volumen de S. TRA-
SATTI, La croce e la stella. La Chiesa e i regimini comunisti in Europa dal 1917
a oggi, Mondadori, Milano, 1993.



536 ALDINO CAZZAGO

El primero, más oficial y solemne, está testimoniado, por ejem-
plo, por documentos y discursos de su magisterio. Es suficiente
pensar en la atención reservada a la tradición iconográfica oriental
de la Madre de Dios en la encíclica Redemptoris Mater (cfr. nn. 29-
34). Se trata de un hecho, ciertamente no habitual en precedentes y
análogos textos del magisterio pontificio. Existe después la insisten-
cia en favor de la tradición cirilo-metodiana que culmina en la en-
cíclica Slavorum Apostoli, de junio de 1985 21. En este sentido, to-
davía no se puede olvidar el discurso pronunciado con ocasión de la
inauguración de la restauración de los frescos de Miguel Ángel de
la Capilla Sixtina el 18 de abril de 1994. En aquella ocasión, el
Pontífice igualó la tradición religiosa y artística occidental de Mi-
guel Ángel con la oriental y rusa de Andrej Rublëv con su «incom-
parable icono» de la Trinidad 22.

El segundo nivel está más ligado a su persona y a sus vínculos
espirituales y culturales con algunos hombres significativos de cien-
cia y de pensamiento de la Europa oriental. Por lo que respecta a los
encuentros con exponentes del mundo oriental y eslavo, es suficien-
te recordar en este momento los habidos con el científico y disidente
ruso Andrej Sacharov (6 de febrero de 1989) y con el escritor ruso
Aleksander Solzenicyn (recibido en audiencia privada el 16 de oc-
tubre de 1993, con ocasión del décimo quinto aniversario de su
elección pontificia) 23.

21 La vida y la obra evangelizadora de Cirilo y Metodio han sido amplia-
mente estudiadas en las siguientes monografías: M. LACKO, Cirillo e Metodio.
Apostoli degli Slavi, La Casa Editrice, Milano, 1982; F. GRIVEC, Santi Cirillo
e Metodio, Urbaniana University Press, Roma, 1984; J. M. VESELY, Scrivere
sull’acqua. Cirillo, Metodio, l’Europa, Jaca Book, Milano, 1982; ID., Il terzo
angolo. Cirillo, Metodio, l’Europa, Roma, 1985. Siguen siendo esenciales las
biografías de los dos santos. Cfr. Cirillo, Metodio. Le biografie paleoslave.
Introduzione, traduzione e note a cura di V. PERI, Edizioni O. R., Milano 1981.

22 Texto del discurso en L’Osservatore Romano, 9 de abril de 1994, p.4
(referencia a Rublëv en el n. 4).

23 La estima del escritor, premio Nobel en Literatura, por el Papa es ex-
traordinaria. En 1979 dijo de él: «Y luego, no se puede dejar de considerar al
nuevo Papa como un signo de los tiempos... Es un don de Dios». En una
reciente entrevista otorgada a V. Strada, afirmó entre otras cosas: «Sólo se
puede compartir el pensamiento del actual papa, y no sólo suyo, de que el
cisma del cristianismo es nuestro dolor, nuestra herida, y que debemos supe-
rarlo frente al ateísmo que tanto ha crecido en el mundo». Cfr. Corriere della
Sera, 29 de mayo de 1995, p.23.
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Por lo que respecta a la esfera de su persona, mencionemos aquí
sólo dos sencillas, pero significativas circunstancias: las palabras
improvisadas durante su visita al Pontifico Instituto Oriental el
domingo 12 de diciembre de 1993, y las dichas al término de la
semana de Ejercicios Espirituales de la Cuaresma de 1995.

A los docentes y a los estudiantes del Instituto Oriental, después
del discurso oficial, quiso decirles esto:

«Debo añadir que también yo soy un poco un discípulo
oculto, clandestino de este Instituto, al menos de algunos pro-
fesores de este Instituto que me han ayudado a leer y anali-
zar los textos de los grandes escritores orientales, griegos y
rusos (...) Y tengo que decir que soy igualmente un discípulo
no tan desprevenido, porque no sólo escucho, escucho sí, pero
sobre todo hago preguntas y muy agudas» 24.

El sábado 11 de marzo de 1995, al dar las gracias al padre
T. Spidlik, predicador de los Ejercicios Espirituales y gran conoce-
dor de la espiritualidad oriental y rusa, Juan Pablo II afirmaba:

«[El padre Spidlik] nos ha puesto un poco al día hablándo-
nos de temas posiblemente menos tratados entre nosotros, ha-
blándonos de la espiritualidad oriental, bizantina y rusa. Todo
estaba lleno de citas, de referencias a aquellos Padres, a aque-
llos escritores de la lejana época del primer milenio y también
de nuestros tiempos, hasta Solov’ëv, que quizás ha sido el más
citado durante nuestros santos ejercicios espirituales. Por eso,
le damos muchas gracias, se lo agradecemos también en nom-
bre de nuestra buena voluntad ecuménica. Queremos verdade-
ramente acercarnos cada vez más a nuestros hermanos orienta-
les, bizantinos y rusos, porque estamos convencidos de que
nos une la misma fe. Somos dos tradiciones muy ricas y muy
útiles para la Iglesia, pero es la misma fe» 25.

24 El texto se encuentra en L’Osservatore Romano, 13-14 de diciembre de
1995, p.4.

25 En L’Osservatore Romano, 12 de marzo de 1995, p.5. El texto de las
meditaciones del padre T. Spidlik está ahora disponible. Cfr. T. SPIDLIK, Il
cammino dello Spirito, Lipa, Roma, 1995.
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En las primeras páginas de este artículo se ha hablado de la
necesidad de conservar en la memoria «lo esencial» de la única
gracia que proviene de Dios y de fijarse en las diversas «sensibili-
dades» (n.6) y modalidades con las que esta misma gracia ha sido
acogida por las diferentes comunidades eclesiales que nos han res-
pondido.

Nos parece que, en realidad, también esto es la enseñanza que el
texto pontificio pretende dejarnos. Para Juan Pablo II el trabajo que
hay que hacer es claro: ante el tercer milenio de la era cristiana y
a partir de las riquezas de las respectivas tradiciones, las «Iglesias
de Oriente y de Occidente están llamadas a concentrarse en lo esen-
cial» (n.4).


